Missatge de l'Elsa

Gracias, Toni, por hacer presente esa realidad que sí, te aseguro, empieza a estar presente en muchos espacios del feminismo. Y quiero recordar que en la Escola Massana, en sus antiguas dependencias, aún hay una "tancada" migrante. Allí hay unas cuantas mujeres que carecen de todo, y que reclaman algo tan básico y simple como es la posibilidad de tener, al menos, un papel de empadronamiento y un trabajo, cualquiera, y un digno lugar seguro donde dormir.  
El riesgo para ellas es ir a parar a la calle si se produce un desalojo. La calle para las mujeres es peor que para los hombres, que es también la caída libre. Para las mujeres es la caída con muchos tropezones: violencia física y sexual,  el miedo siempre a la noche, como el que nos acompaña a las mujeres siempre cuando atravesamos una calle solitaria y oscura,  pero en ellas es sufrida doce horas continuas, hasta que la luz del día llega. 
Ya ves, Tony, como tú creo que hay prioridades y eso me alejó, a mí, de las largas asambleas donde primaba el "Subjecte polític català". 
Por eso me fui al Raval, a hacer lo que sé hacer, y lo que puedo, en un espacio donde la acción concreta no se revista de prioridades simbólicas y autóctonas.  
Escribo esto y dudo a enviarlo, porque es mi despedida del todo de un proyecto que me ilusionó mucho, pero que me desconcierta. Los sigo apoyando, porque creo en muchas de las personas de base que conozco y aprecio mucho, y sé lo que hacen en el Raval, mi barrio de adopción. 
Pero, quizás, porque nunca renunciaré a mi análisis internacionalista y de clase, no creo en alianzas con una burguesía explotadora y ladrona;  a mi fe antifronteras;  que me resisto a aceptar que me representen personas que insisten en las diferencias y las fronteras, aunque se revistan de banderas copiadas de la cubana. 
Un abrazo a todas, nos encontraremos en las manis, seguro, aquellas que recojan puntos en común, que son muchos. 
Desde Karlskrona, en Suecia. 
Elsa       

